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Durante este mes dedicado al Sagrado Corazón, 
Patrono de nuestra Universidad, y durante este 
Año de la Misericordia al que nos ha convocado 
el Papa Francisco, queremos contemplar el amor 
que brota del Corazón de Jesús y que se manifies-
ta en nuestra vida concreta.  

Un aspecto relevante es desentrañar vitalmente 
el imperativo de la misericordia. En efecto, una y 
otra vez el Señor nos exhorta a ser testigos creí-
bles del Evangelio a través de las obras de mise-
ricordia que revelan un corazón humilde y atento 
al dolor de los hermanos, que se hace parte de la 
vida de los otros para alentarlos, acompañarlos, 
consolarlos y mostrarles la nueva esperanza que 
brota del amor creador del Señor. 

“En verdad les digo que cuanto hicieron a uno de 
estos mis hermanos más pequeños, a mí me lo 
hicieron”. 
Mt 25, 40
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Pbro. Cristián Roncagliolo P. 
Vice Gran Canciller 

Pontificia Universidad Católica de Chile

La novena y las diferentes oraciones que ofrece-
mos en este libro están al servicio de que crezca 
en nosotros la espiritualidad viva y misericordiosa 
que brota del Sagrado Corazón de Jesús. También 
quiere ser un itinerario para vigorizar nuestra vida 
cristiana a partir de una meditación diaria del 
Evangelio y de una breve reflexión de los Papas 
Francisco, Benedicto XVI o san Juan Pablo II.
 
Que en este año de gracia abramos las puertas de 
nuestra vida al Sagrado Corazón de Jesús y des-
de Él impregnemos a nuestra universidad con los 
sentimientos y actitudes de nuestro Señor. 
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LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS  (15, 20-24)

“Cuando todavía estaba lejos, su padre lo vio y se con-
movió profundamente, corrió a su encuentro, lo abrazó 
y lo besó. El joven le dijo: ‘Padre, pequé contra el Cielo 
y contra ti; no merezco ser llamado hijo tuyo.’ Pero el 
padre dijo a sus servidores: (...) ‘Comamos y festejemos, 
porque mi hijo estaba muerto y ha vuelto a la vida, esta-
ba perdido y fue encontrado’”.

PRIMER DÍA:
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REFLEXIÓN 

“La figura del padre de la parábola desvela el corazón de 
Dios. Él es el Padre misericordioso que en Jesús nos ama 
más allá de cualquier medida, espera siempre nuestra 
conversión cada vez que nos equivocamos; espera nuestro 
regreso cuando nos alejamos de Él pensando que pode-
mos prescindir de Él; está siempre preparado a abrirnos 
sus brazos pase lo que pase. Como el padre del Evangelio, 
también Dios continúa considerándonos sus hijos cuando 
nos hemos perdido, y viene a nuestro encuentro con ter-
nura cuando volvemos a Él. Y nos habla con tanta bondad 
cuando nosotros creemos ser justos. (…) En el sacramento 
de la Reconciliación podemos siempre comenzar de nuevo: 
Él nos acoge, nos restituye la dignidad de hijos suyos, y nos 
dice: ‘¡Ve hacia adelante!’ (…)

Dejémonos alcanzar por la mirada llena de amor de nues-
tro Padre, y volvamos a Él con todo el corazón, rechazando 
cualquier compromiso con el pecado. Que la Virgen María 
nos acompañe hasta el abrazo regenerador con la Divina 
Misericordia”.

S.S. Francisco (6 de marzo de 2016). Ángelus. Ciudad del Vaticano.

PETICIÓN  

Sagrado Corazón de Jesús, en este Año Santo Jubilar lle-
na nuestros corazones de amor y haznos testigos de tu 
misericordia. Te pedimos por el Papa Francisco y sus in-
tenciones. 

Con María, roguemos al Señor

“La Iglesia presenta a nuestra contemplación el misterio 
del corazón de un Dios que se conmueve y derrama todo 
su amor sobre la humanidad”.

S.S. Benedicto XVI (19 de junio de 2009). Homilía. 
Ciudad del Vaticano.
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LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO  (4, 23) 

“Recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas y 
proclamando el Evangelio del reino, curando las enfer-
medades y las dolencias del pueblo”.

SEGUNDO DÍA:
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REFLEXIÓN 

“En su tierra natal, Jesús había conseguido ya llegar con 
la Buena Nueva a mucha gente, a muchos hijos e hijas 
de Israel, a los ancianos y a los jóvenes, a las mujeres y 
a los niños. Y ‘enseñaba’ actuando: haciendo el bien. Re-
velaba a Dios como Padre. Lo manifestaba con las obras 
y la palabra. Haciendo el bien a todos, de modo parti-
cular a los pobres y a los que sufren, preparaba en sus 
corazones el camino para la aceptación de la Palabra, 
aun cuando esta Palabra resultase, en un primer mo-
mento, incomprensible (…) e incluso cuando esta Palabra 
era exigente”.(1) 

“La doctrina de Jesús no procede de enseñanzas hu-
manas, sean del tipo que sean, sino del contacto inme-
diato con el Padre, del diálogo ‘cara a cara’. Se retiraba 
‘al monte’ y allí oraba noches enteras, ‘a solas’ con el 
Padre”.(2)

(1) San Juan Pablo II (23 de marzo de 1986). Homilía. Ciudad del Vaticano.  
(2) S.S. Benedicto XVI. Jesús de Nazaret, primera parte. Trad.: Carmen Bas 

Álvarez. Santiago de Chile: Planeta, 2007. 

PETICIÓN  

A tu Sagrado Corazón encomendamos a nuestros aca-
démicos y a sus familias. Bendice su labor de docencia e 
investigación, para que a través de ella puedan evange-
lizar la cultura y servir a la sociedad.  

Con María, roguemos al Señor

“El Señor desea venir siempre a través de nosotros, y 
llama a la puerta de nuestro corazón:  ¿Estás dispuesto 
a darme tu carne, tu tiempo, tu vida?”  

S.S. Benedicto XVI (26 de noviembre de 2005). Homilía. 
Ciudad del Vaticano.
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LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS  (10, 30-34)

“Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en ma-
nos de unos asaltantes que, después de despojarlo y 
golpearlo sin piedad, se alejaron dejándolo casi muerto 
(…). Un samaritano que iba de viaje, al llegar junto a él y 
verlo, sintió lástima. Se acercó y le vendó las heridas (…); 
luego lo montó en su cabalgadura, lo llevó a una posada 
y lo cuidó”. 

TERCER DÍA:
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REFLEXIÓN 

“Toda enfermedad puede encontrar en la misericordia de 
Dios una ayuda eficaz: (…) Él desea llegar a las heridas de 
cada uno, para curarlas. 

Ser apóstoles de misericordia significa tocar y acariciar 
sus llagas, presentes también hoy en el cuerpo y en el 
alma de muchos hermanos y hermanas suyos. Al curar 
estas heridas, confesamos a Jesús, lo hacemos presente 
y vivo; permitimos a otros que toquen su misericordia 
y que lo reconozcan como ‘Señor y Dios’ (…). Ésta es la 
misión que se nos confía. Muchas personas piden ser 
escuchadas y comprendidas. El Evangelio de la mise-
ricordia, para anunciarlo y escribirlo en la vida, busca 
personas con el corazón paciente y abierto, “buenos sa-
maritanos” que conocen la compasión y el silencio ante 
el misterio del hermano y de la hermana; pide siervos 
generosos y alegres que aman gratuitamente sin pre-
tender nada a cambio”.

S.S. Francisco (3 de abril de 2016). Homilía. Ciudad del Vaticano.

PETICIÓN  

Señor, te encomendamos a todos los que, a lo largo del 
mundo, sufren dolencias físicas o espirituales, para que 
en tu Sagrado Corazón encuentren alivio a sus males, 
consuelo y esperanza en la vida eterna.

Con María, roguemos al Señor

“En el Corazón de Cristo podemos colocar nuestra espe-
ranza (…) porque, para nuestra salvación, tiene su Cora-
zón traspasado y sus pies y manos perforados”.
 

S.S. Benedicto XVI (26 de noviembre de 2005). Homilía. 
Ciudad del Vaticano.
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LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN  (13, 36-38) 

“Le dijo Simón Pedro: ‘Señor, ¿a dónde vas?’ Jesús le res-
pondió: ‘A donde yo voy, tú no puedes seguirme ahora, 
me seguirás más tarde’. Pedro le dijo: ‘Señor, ¿por qué no 
puedo seguirte ahora? Yo daré mi vida por ti’. Respondió 
Jesús: ‘¿Tú darás la vida por mí? En verdad, en verdad te 
digo que no cantará el gallo sin que me hayas negado 
tres veces’”.  

CUARTO DÍA:
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REFLEXIÓN 

“Nos encontramos frente al misterio de la misericordia 
divina. La misericordia rechaza siempre la maldad, to-
mando muy en serio al ser humano. Apela siempre a la 
bondad de cada persona, aunque esté dormida, aneste-
siada. Lejos de aniquilar, como muchas veces preten-
demos o queremos hacerlo nosotros, la misericordia se 
acerca a toda situación para transformarla desde aden-
tro. Ese es precisamente el misterio de la misericordia 
divina. Se acerca, invita a la conversión, invita al arrepen-
timiento; invita a ver el daño que a todos los niveles se 
está causando. La misericordia siempre entra en el mal 
para transformarlo. Misterio de nuestro Padre Dios: en-
vía a su Hijo que se metió en el mal, se hizo pecado para 
transformar el mal. Esa es su misericordia. (…)

La misericordia nos alienta a mirar el presente y confiar 
en lo sano y bueno que late en cada corazón. La mise-
ricordia de Dios es nuestro escudo y nuestra fortaleza”. 

S.S. Francisco (17 de febrero de 2016). Homilía. Juárez, México.
 

PETICIÓN  

Sagrado Corazón de Jesús, te encomendamos a nuestras 
familias y todas sus necesidades. Que tu misericordia 
las transforme desde adentro, para que en ellas reine el 
amor, el respeto y el servicio a la vida.  

Con María, roguemos al Señor

“¡El corazón de Dios se estremece de compasión! (…)
Con infinita misericordia envía al mundo a su Hijo unigé-
nito para que derrotando el poder del mal y de la muerte, 
restituya la dignidad de hijos”.
 

S.S. Benedicto XVI (19 de junio de 2009). Homilía. 
Ciudad del Vaticano.
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LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO  (15, 32. 35-36) 
 
“Jesús llamó a sus discípulos y dijo: ‘Me da mucha pena 
la muchedumbre, porque ya llevan tres días conmigo y no 
tienen qué comer (…)’. Tomó los siete panes y los peces y, 
después de dar gracias, los partió y los fue dando a los 
discípulos y los discípulos a la multitud.
 
Comieron todos y quedaron satisfechos. Con los trozos so-
brantes recogieron siete canastas llenas”. 

QUINTO DÍA:
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REFLEXIÓN 

“Jesús, ante la multitud de personas que lo seguían, 
viendo que estaban cansadas y extenuadas, perdidas y 
sin guía, sintió desde lo profundo del corazón una inten-
sa compasión por ellas (cfr Mt 9,36). A causa de este amor 
compasivo, (…) con pocos panes y peces calmó el hambre 
de grandes muchedumbres (cfr Mt 15,37). Lo que movía a 
Jesús en todas las circunstancias no era sino la miseri-
cordia, con la cual leía el corazón de los interlocutores y 
respondía a sus necesidades más reales”.(1) 

“El Evangelio es el libro de la misericordia de Dios, para 
leer y releer, porque todo lo que Jesús ha dicho y hecho 
es expresión de la misericordia del Padre. Sin embargo, 
no todo fue escrito; el Evangelio de la misericordia con-
tinúa siendo un libro abierto (…). Todos estamos llama-
dos a ser escritores vivos del Evangelio, portadores de la 
Buena Noticia a todo hombre y mujer de hoy”.(2)

(1) S.S. Francisco (11 de abril de 2015). Bula de convocación del Jubileo 
Extraordinario de la Misericordia, 8. Ciudad del Vaticano. 

(2) S.S. Francisco (3 de abril de 2016). Homilía. Ciudad del Vaticano.

PETICIÓN  

Jesús, a tu Sagrado Corazón encomendamos a todos nues-
tros hermanos que sufren situaciones de extrema pobreza 
y marginación, para que reciban una ayuda adecuada. 

Con María, roguemos al Señor

“Junto al Corazón de Cristo, el corazón del hombre 
aprende a unir el amor de Dios con el amor al prójimo.
Así se podrá construir (…) el reino del Corazón de Cristo”.

San Juan Pablo II (5 de octubre de 1986). Carta al Prepósito de la 
Compañía de Jesús. Ciudad del Vaticano.
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LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN LUCAS (7, 12-15)
 
“Llevaban a enterrar al hijo único de una mujer viuda, y 
mucha gente del lugar la acompañaba. Al verla, el Señor 
se conmovió y le dijo: ‘No llores’. Después se acercó y tocó 
el féretro. Los que los llevaban se detuvieron y Jesús dijo: 
‘Joven, yo te lo ordeno, levántate’. El muerto se incorporó y 
empezó a hablar. Y Jesús se lo entregó a su madre”. 

SEXTO DÍA:
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REFLEXIÓN 

“El Corazón de Jesús es el símbolo por excelencia de la 
misericordia de Dios (…). La misericordia de Jesús no es 
sólo un sentimiento, ¡es una fuerza que da vida, que re-
sucita al hombre! (…) Nos lo dice el Evangelio de hoy, en 
el episodio de la viuda de Naín (Lc 7, 11-17). Jesús, con sus 
discípulos, está llegando precisamente a Naín, un pobla-
do de Galilea, justo en el momento que tiene lugar un 
funeral: llevan a sepultar a un joven, hijo único de una 
mujer viuda. La mirada de Jesús se fija inmediatamente 
en la madre que llora. Dice el evangelista Lucas: ‘Al verla 
el Señor, se compadeció de ella’ (v. 13). Esta ‘compasión’ 
es el amor de Dios por el hombre, es la misericordia, es 
decir, la actitud de Dios en contacto con la miseria hu-
mana, con nuestra indigencia, nuestro sufrimiento (…).

Y ¿cuál es el fruto de este amor, de esta misericordia? 
¡Es la vida! (…). La misericordia de Dios da vida al hombre, 
le resucita de la muerte”. 

S.S. Francisco (9 de junio de 2013). Ángelus. Ciudad del Vaticano. 

PETICIÓN  

Señor, te pedimos por los funcionarios de la Universidad 
Católica, y en especial, por los que están viviendo mo-
mentos difíciles. Que en tu Sagrado Corazón encuentren 
esperanza y consuelo. 

Con María, roguemos al Señor

“Junto al Corazón de Cristo, el corazón del hombre 
aprende a conocer el sentido verdadero y único de su 
vida y su destino”.  

San Juan Pablo II (5 de octubre de 1986). Carta al Prepósito de la 
Compañía de Jesús. Ciudad del Vaticano.
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LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN  (4, 7. 9-10. 13)
 
“Una mujer de Samaría fue a sacar agua, y Jesús le dijo: 
‘Dame de beber’. (…) La samaritana le respondió: ‘¡Cómo! 
¿Tú, que eres judío, me pides de beber a mí, que soy sa-
maritana?’. (…) Jesús le respondió: ‘Si conocieras el don de 
Dios y quién es el que te dice: “Dame de beber”, tú misma 
se lo hubieras pedido, y él te habría dado agua viva. (…) El 
que beba de esta agua tendrá nuevamente sed, pero el que 
beba del agua que yo le daré, nunca más volverá a tener 
sed. El agua que yo le daré se convertirá en el manantial 
que brotará hasta la Vida eterna’”.

SÉPTIMO DÍA:
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REFLEXIÓN 

“La mujer iba todos los días a sacar agua de un antiguo 
pozo y ese día se encontró con Jesús (…). En el encuentro 
con la Samaritana, en el pozo, sale el tema de la «sed» 
de Cristo, que culmina en el grito en la cruz: «Tengo sed» 
(…) Jesús tenía sed de la fe de esa mujer, al igual que de 
la fe de todos nosotros. Dios Padre lo envió para saciar 
nuestra sed de vida eterna, dándonos su amor, pero para 
hacernos este don Jesús pide nuestra fe. La omnipoten-
cia del Amor respeta siempre la libertad del hombre; lla-
ma a su corazón y espera con paciencia su respuesta. (…)
Cada uno de nosotros puede identificarse con la mujer 
samaritana: Jesús nos espera para hablar a nuestro co-
razón, a mi corazón. Detengámonos un momento en si-
lencio, en nuestra habitación, o en una iglesia, o en otro 
lugar retirado. Escuchemos su voz que nos dice: ‘Si co-
nocieras el don de Dios’... Que la Virgen María nos ayude 
a no faltar a esta cita, de la que depende nuestra verda-
dera felicidad”. 

S.S. Benedicto XVI (27 de marzo de 2011). Ángelus. Ciudad del Vaticano. 

PETICIÓN  

Sagrado Corazón de Jesús, te encomendamos a cuantos 
tienen sed de verdad y de amor, para que en este tiempo 
de gracias reciban el testimonio de fe de muchos testi-
gos de la misericordia. 

Con María, roguemos al Señor

“Cristo nos ama y nos muestra su Corazón como fuente 
de vida y santidad, como fuente de nuestra redención”.

San Juan Pablo II (6 de junio de 1999). Homilía. 
Ciudad del Vaticano.
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LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN  (15, 9. 12-13) 
 
“Durante la Última Cena, Jesús dijo a sus discípulos: (…) 
‘Éste es mi mandamiento: Ámense los unos a los otros, 
como Yo los he amado. No hay amor más grande que dar 
la vida por los amigos’”. 

OCTAVO DÍA:
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REFLEXIÓN 

“La vida es una peregrinación y el ser humano es ‘viator’, 
un peregrino que recorre su camino hasta alcanzar la 
meta anhelada. (…) 

El Señor Jesús indica las etapas de la peregrinación me-
diante la cual es posible alcanzar esta meta: ‘No juzguéis 
y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis conde-
nados’ (…). Si no se quiere incurrir en el juicio de Dios, 
nadie puede convertirse en el juez del propio hermano. 
Los hombres ciertamente con sus juicios se detienen en 
la superficie, mientras el Padre mira el interior. (…) No 
juzgar y no condenar significa, en positivo, saber perci-
bir lo que de bueno hay en cada persona y no permitir 
que deba sufrir por nuestro juicio parcial y por nuestra 
presunción de saberlo todo. Sin embargo, esto no es to-
davía suficiente para manifestar la misericordia. Jesús 
pide también perdonar y dar. Ser instrumentos del per-
dón, porque hemos sido los primeros en haberlo recibido 
de Dios. Ser generosos con todos sabiendo que también 
Dios dispensa sobre nosotros su benevolencia con mag-
nanimidad”.

S.S. Francisco (11 de abril de 2015). Bula de convocación del Ju-
bileo Extraordinario de la Misericordia, 14. Ciudad del Vaticano. 

PETICIÓN  

Jesús, te pedimos por la amistad entre los pueblos y na-
ciones, para que en un espíritu fraterno y solidario viva-
mos en unidad. Intercede por los países en guerra y por 
los cristianos perseguidos. 

Con María, roguemos al Señor

“El Corazón del Hombre-Dios no juzga a los corazones 
humanos. El Corazón llama. El Corazón ‘invita’; para esto 
fue abierto con la lanza del soldado”. 

San Juan Pablo II (20 de junio de 1979). Audiencia General. 
Ciudad del Vaticano.
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LECTURA DEL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO  (25, 34-36)
 
“Vengan, benditos de mi Padre, tomen posesión del Reino 
preparado para ustedes desde la creación del mundo: por-
que tuve hambre y me diste de comer; tuve sed y me diste 
de beber; era peregrino y me acogiste; estaba desnudo y 
me vestiste; enfermo y me visitaste; en la cárcel y viniste 
a verme”. 

NOVENO DÍA:
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REFLEXIÓN 

“La predicación de Jesús nos presenta estas obras de 
misericordia para que podamos darnos cuenta si vivi-
mos o no como discípulos suyos. (…) 

No podemos escapar a las palabras del Señor y en base 
a ellas seremos juzgados: si dimos de comer al ham-
briento y de beber al sediento. Si acogimos al extranjero 
y vestimos al desnudo. Si dedicamos tiempo para acom-
pañar al que estaba enfermo o prisionero (…). Igualmente 
se nos preguntará si fuimos capaces de vencer la igno-
rancia en la que viven millones de personas, sobre todo 
los niños privados de la ayuda necesaria para ser resca-
tados de la pobreza; si fuimos capaces de ser cercanos 
a quien estaba solo y afligido; si perdonamos a quien 
nos ofendió (…). En cada uno de estos “más pequeños” 
está presente Cristo mismo. Su carne se hace de nuevo 
visible como cuerpo martirizado, llagado, flagelado, des-
nutrido, en fuga... para que nosotros los reconozcamos, 
lo toquemos y lo asistamos con cuidado”. 

S.S. Francisco (11 de abril de 2015). Bula de convocación al Jubileo Extraor-
dinario de la Misericordia, 15. Ciudad del Vaticano. 

PETICIÓN  

Por nuestros estudiantes, para que en su paso por la 
universidad se encuentren con el Señor y de su mano 
vivan su profesión como un don y un camino de servicio 
a los más necesitados. 

Con María, roguemos al Señor

“Quizá una sola vez el Señor Jesús nos ha llamado con 
sus palabras al propio corazón. Y ha puesto de relieve 
este único rasgo: ‘mansedumbre y humildad’, como si 
quisiera decir que sólo por este camino quiere conquis-
tar al hombre”.

San Juan Pablo II (20 de junio de 1979). Audiencia general. 
Ciudad del Vaticano.
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REVELACIONES DEL SAGRADO CORAZÓN A 
SANTA MARGARITA 

La devoción al Sagrado Corazón de Jesús comenzó du-
rante los primeros siglos del cristianismo. Sin embargo, 
su forma actual se debe a las revelaciones de Jesús a 
la religiosa francesa Santa Margarita María de Alacoque 
(1649-1690). 

A través de ella, Jesús mostró el gran amor que tiene por 
los hombres para que nos sintamos movidos a amarle y 
reparar la indiferencia que sufre: 

“He aquí este Corazón que ha amado tanto a los hombres, 
que no ha omitido nada hasta agotarse y consumirse 
para manifestarles su amor, y por todo reconocimiento, 
no recibe de la mayor parte más que ingratitudes, des-
precios, irreverencias y tibiezas que tienen para mí en 
este sacramento de amor”. 

Revelación de Jesús a Santa Margarita María de Alacoque. 
16 de junio de 1657. 
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PROMESAS DEL SAGRADO CORAZÓN 

En mayo de 1673, Jesús reveló a Santa Margarita María 
varias promesas para quienes fueran devotos a su divi-
no Corazón: 

• Les daré todas las gracias necesarias para su estado 
de vida. 
• Les daré paz a sus familias. 
• Los consolaré en todas sus penas. 
• Seré su refugio durante la vida y sobre todo a la hora 
de la muerte. 
• Derramaré abundantes bendiciones en todas sus 
empresas. 
• Los pecadores encontrarán en mi Corazón un océano 
de misericordia. 
• Las almas tibias se volverán fervorosas. 
• Las almas fervorosas harán rápidos progresos en la 
perfección. 
• Bendeciré las casas donde mi imagen sea expuesta 
y venerada. 
• Otorgaré a aquellos que se ocupan de la salvación 
de las almas el don de mover los corazones más en-
durecidos. 
• Grabaré para siempre en mi Corazón los nombres 
de aquellos que propaguen esta devoción. Yo te pro-
meto, en la excesiva misericordia de mi Corazón, que 
su amor omnipotente concederá a todos aquellos que 
comulguen nueve Primeros Viernes de mes seguidos, 
la gracia de la penitencia final: No morirán en desgracia 
mía, ni sin recibir sus Sacramentos, y mi Corazón divino 
será su refugio en aquél último momento. 
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ORACIÓN PARA LOS PRIMEROS VIERNES DE MES 

Corazón de Jesús, que has hecho tan grandes 
promesas a cuantos comulguen durante nueve 
Primeros Viernes de mes seguidos, te ofrezco 

hoy la Comunión de este Primer Viernes, que es 
el... de los que dedico a gloria y honor tuyo, a fin 
de que cumplas en mí la gran promesa de morir 

en tu gracia y amistad. 

Amén 
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Iglesia del Sagrado Corazón del Campus 
San Joaquín.

Templo Jubilar de la misericordia para el 
mundo de la cultura.

Pontificia Universidad Católica de Chile.

El Papa Francisco ha convocado a la Iglesia a celebrar el 
Jubileo de la Misericordia, un tiempo de gracia para re-
descubrir el amor del Buen Pastor, que nos carga sobre 
sus hombros para llevarnos de nuevo a la casa del Pa-
dre. Por ello, “éste es el tiempo de la misericordia; es el 
tiempo favorable para curar las heridas, para no cansar-
nos de buscar a cuantos esperan ver y tocar con la mano 
los signos y la cercanía de Dios, para ofrecer a todos el 
camino del perdón y de la reconciliación”. (S.S Francisco, Ho-
milía en convocación al Jubileo, 11 de abril de 2015.) 

Junto a la conversión personal y a las obras de mise-
ricordia, acciones propias del año jubilar, un signo de 
particular significación es la posibilidad que tienen los 
peregrinos de acoger la indulgencia plenaria en las Igle-
sias Jubilares después de cumplir una serie de condicio-
nes, con la ayuda de la Iglesia que, estando al servicio de 
la redención, dispensa y aplica el tesoro de los méritos 
de Cristo y de los santos, la indulgencia permite al fiel 
bautizado que se haya confesado, que haya comulgado 
y que haya cumplido con las obras pre-escritas, remitir 
la “pena temporal”. 
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Condiciones para acoger la indulgencia plenaria: 

1. Sincero propósito de conversión. 

2. Realizar una peregrinación hacia la Iglesia Jubilar y 
cruzar la puerta santa como signo del deseo profundo 
de auténtica conversión. 

3. Recibir el perdón de los pecados por medio de la con-
fesión. 

4. Celebrar la Eucaristía.

5. La profesión de fe: el Credo.

6. Orar por el Papa y por sus intenciones. 

La Iglesia del Sagrado Corazón, ubicada en el cam-
pus San Joaquín de la UC, fue elegida como una de las 
Iglesias Jubilares en la Arquidiócesis de Santiago. Esto 
significa que esta Iglesia es casa de acogida para los 
peregrinos y les posibilita recibir la Indulgencia jubilar. 
Es signo visible que recuerda a los fieles y a todos los 
hombres y mujeres de buena voluntad, especialmente 
a los insertos en el mundo universitario y de la cultura, 
que vivimos un tiempo de gracia y que el Señor viene a 
nuestro encuentro para invitarnos a vivir una auténtica 
conversión del corazón. 
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